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Libros

José Francisco Serrano

Título: Los dioses de la revolución
Autor: Christopher Dawson
Editorial: Encuentro En los círculos intelectuales españoles de la posguerra, se solía contra-

poner el pensamiento de Jacques Maritain con el del autor que ahora 
nos ocupa, el historiador británico, nacido en Gales, Christopher Daw-

son. Había quienes apostaban por la nueva cristiandad de Maritain y sus 
consecuencias en el orden político, la ciudad laica; y había quienes apoya-
ban la ciudad católica y, por tanto, se constituían en seguidores de Dawson. 
Ahora estamos en otro momento y, las relecturas tanto de Maritain como de 
Dawson no son contradictorias sino complementarias en perspectiva de una 
síntesis que nos ayude a pensar en las claves de la filosofía y de la teología de 
la historia, de la relación entre la historia de los hechos con la metahistoria. 
Siempre habrá quien mire a Dawson con recelo, como probablemente lo 
harán con Spengler y con Toynbee –quien por cierto escribe una breve pero 
preciosa introducción a  esta obra–. 

Este libro de Dawson, su libro póstumo, publicado inicialmente en 1972 
y ahora traducido por primera vez al español, es la culminación de un reco-
rrido que nuestro autor hizo por la historia de la noción de progreso y por 
las relaciones entre progreso y religión. Una perspectiva fecunda en cuanto 
a desentrañar las relaciones entre cristianismo e historia, dado que, como 
reitera el autor del ensayo previo, el profesor Jerónimo Molina, existe una 
intimidad especial entre el cristianismo y la historia. El estudio de las rela-
ciones entre religión y progreso aboca al análisis de la religión del progreso 
tal y como se ha configurado a partir de la modernidad. Es indudable que en 
Dawson hay una teología política como respuesta a las religiones políticas 
que surgieron en este período, y que ahora se analizan con frecuencia bajo 
las denominaciones maduras de religiones de Estado, religiones políticas o 
religiones seculares. 

Son varias las cuestiones, de fondo, que plantea nuestro autor a medida 
que va desentrañando el mapa de la Revolución francesa, desde la revolu-
ción de las ideas, los orígenes históricos del liberalismo y el nacimiento de la 
democracia, hasta los impactos de la Revolución francesa en el movimiento 
romántico, la configuración de la nueva Europa y el mundo moderno. A 
Dawson le debemos un conocimiento más profundo de lo que es Europa y 
de la contribución del cristianismo al nacimiento y desarrollo de Europa. Y 
también al hecho de que toda revolución política y social ha contado siempre 
con un previo, el movimiento intelectual y cultural que la ha legitimado y que 
ha contribuido a su aparición y a su desarrollo. Desde el análisis de ese sus-
trato podemos avizorar de forma más completa las consecuencias. También 
recordamos, como hace nuestro autor, que «solo una civilización moribun-
da ignora su muerte». No está de más volver sobre el proceso de extracción 
cultural del cristianismo, es decir, sobre la situación actual de la cultura que 
nació del cristianismo y que ahora resuella. 

Sobre las ideas que hacen la historia

El cantante 
que se 
convirtió 
en el Santo 
Sepulcro

Tras casi de tres años de lucha 
contra el cáncer de lengua, Mi-
chel Delpech rindió el alma a 

Dios el 2 de enero. ¿Su vida? Treinta 
años sin Dios y treinta con Él. Estos 
últimos fueron los más fructíferos. 

Fue el prototipo del cantante de los 
años setenta: patillas frondosas y me-
dia melena. Se hizo un hueco en un 
panorama musical galo muy repleto 
en aquella época, con nombres como 
Claude François o Mireille Matthieu 
–con quien compartía representante,
el famoso Johnny Stark–. Dejó cancio-
nes como Chez Laurette, Pour un flirt 
o Que Marianne était jolie, que aún hoy
resuenan en discotecas. 

Todo iba viento en popa hasta que 
no supo adaptar su repertorio. Su éxi-
to se diluyó. Pero el problema no era 
solo artístico: el cantante experimen-
tó un divorció doloroso de su prime-
ra mujer. La combinación de ambos 
fracasos resultó en una bajada a los 
infiernos. La de Delpech le deslizó no 
solo hacia el alcohol y las drogas, sino 
también hacia el diván de varios psi-
quiatras. Cada nuevo tratamiento pin-
chaba en hueso. De las consultas pasó 
a los videntes y cayó en las manos de 
un morabito, para acabar siendo sedu-
cido por el esoterismo. La bajada con-
tinuaba, cada vez a mayor velocidad. 
El infierno no estaba lejos.

El punto de inflexión se produjo  en 
1986 en Jerusalén. «Mientras visitaba 
el Santo Sepulcro», declaró a Famille 
Chrétienne, «me arrodillé de repen-
te, pese a la afluencia  de peregrinos, 
ante la tumba de Cristo y volví a ser 
cristiano, de golpe, como Claudel, 
Frossard o Clavel». «En un instante 
Jesús entró en mi vida. Fue todo muy 
suave. Inmediatamente tuve la sen-
sación de que estaba salvado. Todo lo 
que  me había ocurrido antes se con-
virtió en algo caduco. Desde entonces, 
de lo único de lo que no dudo es de que 
Dios existe». 

La conversión no fue una culmina-
ción, sino un punto de partida: has-
ta su muerte, el cantante cultivó su 
fe a base de lecturas: Isaac el Sirio y 
Tomás Merton, san Juan de la Cruz, 
san Agustín  y los Padres del desierto, 
san Francisco de Sales... De entre sus 
contemporáneos, conoció y trató al 
filósofo católico Gustave Thibon. 

Delpech entendió que la fe no es 
solo leer a los grandes pensadores del 
cristianismo, sino –sobre todo– re-
zar con ellos, por eso recurrió a san-
ta Teresa. Gracias a todo este bagaje, 
aguantó con dignidad tres años de un 
cáncer de lengua. Descanse en paz. 

José María Ballester Esquivias
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Existe una intimidad 
especial entre  
el cristianismo  

y la historia

Blessed John tiene una apariencia 
aniñada. Se diría que en lugar de los 
25 años que ha cumplido, acaba de 
salir de la adolescencia. Es difícil 
imaginar que ya es viuda, que cría 
dos niños sola, que ha estado en ma-
nos de Boko Haram. «Me secuestra-
ron y me dijeron que tenía que rezar 
como una musulmana. Pero no qui-
se. Estoy bautizada», me contaba en 
un campo de refugiados de Abuja.  Su 
sonrisa cautivaba. Como solo cautiva 
la alegría de estos cristianos.  Por eso 
mi película dedicada a ellos se llama 
Aleluya. Esta grabada en la capital 
y en varias ciudades del norte de de 
Nigeria, un país donde el terrorismo 
golpea con fuerza desde hace 15 años.  
Decenas de miles de personas han 
perdido la vida y hay cerca de dos 

millones de desplazados. Me reco-
mendaron que no fuera, que el riesgo 
era excesivo. No es fácil conseguir 
un visado y moverse por algunas 
zonas. Pero ha merecido la pena. He 
hablado con numerosas víctimas de 
la violencia y también he bailado y 
cantado en iglesias atestadas de gen-
te que celebra la misericordia como 
una fiesta. Aleluya no es una película 
morbosa ni triste. Aleluya, mi tercer 
documental de una serie dedicada a 
los cristianos perseguidos, es el rela-
to de la vida de un pueblo que canta, 
que baila, que perdona, que perma-
nece fiel y que agradece la fe recibida. 

Fernando de Haro
[El documental Aleluya se presen-

ta hoy, a las 20 h, en el colegio mayor 
universitario San Pablo de Madrid]
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